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SESION DEL DIA 13 DE MARZO DE 1811. 

Enteradas las Córtes por el Ministerio de Gracia y 
Justicia de algunos nombramientos hechos por el Consejo 
de Regencia, se leyó otro oficio, en que el Ministro inte- 
rino de Hacienda decia: 

aConsiguiente 8 la declaracion de las Córtes generales 
y extraordinarias del Reino, que V. SS. me comunicaron 
en 3 de Febrero último, en razon del tiempo desde el que 
se deben abonar los sueldos á los tres señores que compo- 
nen el Consejo de Regencia, y el que debe abonarse al 
Marqués de Castelar y D. José María Puig, por el tiempo 
que sirvieron de suplentes en dicho Consejo, me dice el 
tesorero general que Puig ha percibido la cantidad que le 
ha correspondido; pero no así el Marqués de Castelar, que 
no pudiendo proceder contra sus principios, y conociendo 
las urgenciaa del Estado, díce que de modo alguno admi- 
tirá el expresado sueldo, así como no ha percibido grati- 
ficacion ni sobresueldo como capitan de Reales Guardias 
de Alabarderos, y que con igual franqueza hubiera cedi- 
do cn estas circunstancias el de teniente general si no 
dependiese su subsistencia de este auxilio. Y habiendo 
enterado de todo al Consejo de Regencia, se ha servido 
mandar qne en su nombre se den las gracias al: Marqués, 
como lo ejecuto en esta fecha, por su patriot.ismo y noble 
desinterés, y que IO comunique á V. SS. para conoci- 
miento de las Cbrtes generales y extraordinarias dei Rei- 
no. Dios guarde á V. SS., etc. B 

L@s Cdrtes generaIes y extraordinarias de 18 Nacion 
española, enteradas y satisfechas del patriotismo del Mar- 
qub de Castelar, mandaron que se hiciera mérito de SU 
Sewrosidad en este Pertddico. 

Se pasó á la comision de Salud pública, para que ex- 
Ponga SU dictimen, una Memoria de D. José María Th- 
ánB airajano consultor de los Reales ejércitos J de Reales 
~nardiae de Corps, sobre la mejora y organizacion de los 
hospitales militares. 

Se di6 cuenta en seguida del dictámen de la comision 
de Justicia relativo 6 dos expedientes sobre competenciaa 
que en 23 de Febrero remitió el Consejo de Regencia para 
que las Cdrtes determinasen si con respecto á negocios 
de esta naturaleza habia de continuar el método estable- 
cido por Real órden, que con motivo de una consulta del 
Consejo Real de 14 de Mayo de 1802 fué circulada en 
28 de Setiembre del mismo año, 6 dictasen el que hubie- 
se de observarse. La comision, teniendo en consideracion 
que eu la citada Real órden se halla dispuesto todo lo 
que debe practicarse, para que sin las dilaciones que so 
presentaban antes, se decidan las competencias entre di- 
versas jurisdicciones, opinaba que hasta que se eetable- 
ciese un nuevo método fdcil y expedito para terminar y 
decidir dichas competencias, se guardase y observase lo 
mandado en semejantes casos por la indicada Real órden. 
Sobre lo cual dijo 

El Sr. LUJAH: Esta brden de que se hace mencion, 
se expidió en tiempo del Ministro Caballero, y el motivo 
de Bxpedirla no fué otro que la absoluta arbitrariedad y 
despotismo con que procedia aquel hombre. No fué esta 
sola la que del mismo modo di6 Caballero, fueron otras 
muchas, y todas muy arbitrarlas y absolutas; pero esta 
trae aun en el dia muchas y muy malas consecuencias: 
una de ellas cs que precisamente se opone á la division 
de poderes tan sábiamente acordada por V. M.; porque la 
resolucion de competencias no pertenece al Poder ejecu- 
tivo, sino al judiciario; y el no dejar esto á las juntas da 
competencias establecidas por nuestras leyes, es lo mis- 
mo que volver á confundir la division de poderes. Estas 
razones me obligan 6 pedir á V. M. que esa drden no sa 
lleve á efecto, sino que ese asunto pase 6 la Junta de com- 
petencias. 

El Sr. UMES: Señor, el modo de decidir las compa- 
tencias que se suscitaron entre varias autoridades, ha sido 
siempre muy intrincado y ha retardado años el curso de 
los negocios. Para evitar estas dilaciones, el Sr. D. Cár- 
los XV, en 28 de Setiembre del año de 1802, mandó cir- 
cular una Real órden, con vista de una consulta del Con- 
sejo Real de I4 de Marzo del mismo año, en que se pre- 
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viene por punto general que cuando ss susciten alguna 
competencias sobre cualquier punto, se pnsen los auto 
formados por las diversas jurísdicciones al Ninisterio df 
Despacho 6 quiea corresponda el conocimiento del artícu 
lo que haya dado motivo á la competencia; que pasado 
los autos al Xnistro, é&e haya de pasarlos reunides a 
Eifinistro ó Ministros sefialadtis para entenhr en el par 

titular, para que in5;rme wbre el asunt3, 6 fin dd flux e 
vista de lo que juzgue, pueda recaer ia soheinna rcrolu 
cion. Esta es la órden dada psr el Xnistro Cabnlkro 
Entiendo que tiene grandes inconvenientes; prro soy ~1 

parecer que mientras no se haya estab!ecido un métod 

más fácil para cortar las compótencias, se observe est 
órden y no la rutina antigua. Habiéndose suscitado com. 
petencia sobre dos expedientes seguidos en el consuladl 
de esta ciudad, se pasaron al Minkterio de Haclend: 
como correspondia; el Ministro, como ha expuesto la co 
mision, dii parte al Consejo de Regencia; este quiso sl 
consultase á V. M., lo cual indica que así el Ninistn 
como el Consejo de Regencia entendieron que no debia se 
guirse la disposicion de 1802 y quisieron llamar la atsn. 
cion de V. M. para que se e&tbleciese un nuevo método 

por V. M.; pero no estamos todavía en el caso de verifi 
carlo. El expresado método, además de tener el inconve- 
niente de causar una infini4ad de dilaciones, tiene e! dc 
que en cada caso particular en que se forma competencia 
hay que esperar una soberana determinacion. Las regla1 
deben ser generales y despues descender á casos particu- 
lares; pero nunca se han de formar estas reglas para to. 
dos los casos particulares. Esto es lo que ha tenido pre- 
sente la comision de Justicia. Creo, efectivamente, que s( 
debe establecer un nuevo método; ipero lo establecer8 
ahora V. M. para estos dos expedientes? Parece que no! 
porque ó ha de ser general para todos la decision de to- 
da:, las competencias, ó particular para estos expedientes 
El establecer un método general necesita mucho exámer 
y no puede hacerse muy presto; por consiguiente, se re- 
tardaria itinito el curso de estos dos expedientes: si ha 

de ser particular, no pudiendo hacerse con la madurez 
que se requiere, parece mejor que se observe entre tantc 
la ley circulada en 28 de Setiembre. Teniendo, pues, en 
consideracion la comision de Justicia que el método esta- 
blecido por Cárlos IV, aunque no fácil del todo, es más 
expedito que el que se observaba antes, y que este método 
es el que se halla ahora en observancia, como tambien 
que deberá establecerse otro más fácil para la decision de 
las competencias suscitadas, propone qne para que no se 
demore el curso de estos dos expedientes se observen aho- 
ra las órdenes que están establecidas hasta que se dero- 
guen. 

El Sr. GIRALDO: Esta providencia que se ha citado 
se ha llamado equivocadamente órden, pues está elevada 
á la clase de ley. Yo, en cuanto á ella, apoyo el dictámen 

de la comision. Y supuesto que el Consejo de Regencia 
está encargado de vigilar sobre la observancia de ias ie- 
yeo, hará que se observen tambien en cuanto ;i competen- 
cias, dejando el.arreglo de este punto para el tiempo de 
la Constitucion. 

El Sr. VLLLAFAÑE: No puedo conformarme con el 
dictámen de los señores preopinantes. Esa órdcn es efecto 
del despotismo del Gobierno anterior. Está inserta en un 
Código legal; pero es una de las muchas leyes cuyo orí- 

gen no es más que la voluntad ministerial. Por tanto, no 
creo que hay inconveniente ni veo dificultad en que V. M., 
en USO del lleno de SUS facultades y soberanía, 6 ípterin 
se forma la Constitucion: la derogue, puesto que su orí- 
gen fué solo efecto del capricho del Wni&o ‘C&&ro. 
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Dejo de hablar de ella, reservándome el hacerlo Caa&&, 
Se trate de la Constitucion; entonces indicaré el método 
que se debe seguir en el asunto de competencias, y ahora 
solo digo que entre tanto rijan las leyes establecidas an- 
teriormente al aiío de 1802. 

La causa de expedir Caballero esta órden fué el que.., 
Per nletWSe en los as!mtos contenciosos de todos los tri- 
bunakS, y en virtucl de ella en todos los puntos da com- 

peteucias nombraba á quien se le antojaba para que deci- 
diesw & SU gusto, co:a qne no puede tener sino muY 

grandes incourenientes. Las leyes señalan la decisioa de 
competencias al Consejo Real ó á la Junta; de consiguien- 

te, sien10 así que esto fu6 derogado solo solo por el des- 
potismo y capricho de Caballero, ipor qué no se ha de 
restablecer este sistema? Pido, pues, que este expedien- 
te y todos 10s demás que oc;lrran se decidan por el órden 
que las leyes tienen prevenido. 

El Sr. QUINTANA: Señor, creo que la comision de 
Justicia ha mirado este asunto como muy óbvio. Oigo con 
admiracion hablar del despotismo de los Ministros; pero 

en este asunto de que se trata se procedió con la mayor 

madurez y acuerdo. 370 fué el despotismo de Caballero el 
que dictó esta órden; fué el Sr. D. Cárlos IV despues de 
haber examinado maduramente este negocio, oyendo á to- 
dos los Ministros del Despacho. 

Cuando habia un litigante de mala fé, procuraba in- 
terponer una competencia para que no se finalizase su ne- 
gocio; y para evitar estos males se decidib que cuando hu- 
biese competencia entre dos magistrados ó jueces de di- 
versas jurisdicciones, el primero que entablase la compe- 
;encia diese cuenta al Ministerio de quien dependia; eats 
pasaba oficio al Ministro de quien dependia el otro juez; 
?ntonces se notnbraban por una y otra Secretaría Minis- 
iros de recíproca confianza, y el Rey decidia segun lo que 
.nformaban 6 acordaban estos, conformándose siempre 
:on el dictámen, no de los Secretarios del Daspacho, sino 
ie los Ministros del Consejo, que eran los que ProPo- 
nian. 

El Sr. ROJAS: Habia pedido la palabra para sxPliar 
.OS pasos que seguian los Ministros en estos asuntos, y Ia 
ninguna intervencion que tenian en ellos. No fu6 el deS- 
)otismo ministerial el que di6 márgen á esta nueva clase 
ìe ley, sino los incalculables perjuicios que traiau laS di. 
aciones á los interesados; pero habiéndolo desempeñado 
j1 Sr. Quintana, ya nada tengo que añadir. 

El Sr. MAATIREZ (D. José): Si fuese posible que en 
a nueva Constitucion se estableciese un método más ep- 
medito para Ias competencias que el que facilita el decreto 
le1 año de 1802, se evitarian los grandes inCOnvsnientes 
lue se habian encontrado hasta aquella época en astos 
negocios que e.e eternizaban. Aquella órden se dió ddspues 
le un maduro exámen de Ministros escogidos, que msni- 
‘estaron el medi que podia adoptarse para remediar ” 
nales que habia en lae competencias: y aal, ’ no fué efecto 

le un capricho de Caballero, porque si tal hubiera sido *’ 
rígen, este Ministro hubiera tenido siempre intsrvencion 
n estos asuntos; pero resulta lo contrano, pues e1 Ildini? 
ro primero á quien llega la dependencia es el que “,‘“‘!’ 
be al otro, y luego pasa el proceso por los trámites lndl- 
ados. Por tanto, en el estado actual de cosas, 

rigis!ld” 

.n decreto de esta naturaleza, dado con tanta madurezJ 
elevado d ley, me parece que no debe alterar@, 7 “* 

ho menos cuando ae ven palpables, los perjuicios que 
esultarian. 

El Sr. GARCIA &REROS: Parece que en e1 “- 
sdo en que se halla el expediente no estamos en el Cmo 

6 pasar á la votacion; y mí, 6 debemoil conforma’ 
poE con 
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cl dictámen de la comision, 6 que vuelva A ella, para qut 
en vista de las reflexiones que han hecho los señores pre- 
opinantes, XIOS diga cuál de esos métodos es el mejor. 

El Sr. POLO: Sefior, yo creo que las causas que obli- 
gan al Consejo de Regencia á proponer que se derogue 
esta ley, son principalmente las circunstancias de las pro- 
vincias, y el ver que se hallan interceptadas las comu- 
nicaciones. He sido testigo del mucho tiempo que se 
tarda en decidir estos asuntos. En otro tiempo seria mîs 
acertado y más pronto; pero en el sistema que en el dia 
rige, se entorpece hasta lo sumo, porque hay que recibir 
los expedientes de largas distancias, y U veces que comu- 
nicar órdenes. nuevas. El Consejo de Regencia desea que 
V. M. dé una ley, por lo cual las competencias se decidan 
con la mayor brevedad, y si fuera posible, sin que los au- 
tos viniesen aquí, ni estuviesen expuestos á extraviarse, 
Enhorabuena que en la Constitucion se arregle este pun- 
to; pero juzgo que no seria inoportuno anticiparse, porque 
cabalmente en el dia es cuando más necesitamos un re- 
medio; y asi, me conformo con la comision en cuanto á 
este punto; pero propongo que la comision ó el Consejo 
de Regencia, oyendo á los tribunales, presente el sistema 
que por ahora deba seguirse, hasta que se fije una regla 
en la Constitucion. 

El Sr. PELEGRIN: Estoy conforme con el dictámen 
de la cemision; pero lo expuesto por el seííar preopinante 
no es un punto de la Constitucion; lo será sí el suprimir 
jurisdicciones y evitar de este modo las competencias. 
Ei punto en cuestion es de la legiôlacion, y en este con- 
cepto es conforme la proposicion del Sr. Polo al esta- 
do de las provincias; pero de muchas ni se pueden remi- 
tir los expedientes segun el método antiguo, ni aun segun 
previene el moderno. Proponga, pues, el Consejo Real y 
los demás supremos el modo de proceder en las actuales 
circunstancias en las competencias que ocurran. » 

Procedióse con esto á la votacion, y quedó aprobado 
el dictámen de la comision con la adicion hecha por el se- 
ñor Polo, de que el Consejo de Regencia proponga á la 
mayor brevedad la regla general que deba observarse en 
las actuales circunstancias para evitar dilaciones y ase- 
gurar la justicia, oyendo antes al Consejo Real y á los 
demás tribunales auperiores que estime oportuno. 

Continuándose la discusion suspendida ayer, ley0 el 
Sr. Secretario las proposiciones restantes del dictámeu 
de la comision Ultramarina, que son: <quinta, que se pida 
informe al Ministerio de Hacienda sobre el arbitrio que 
pueda adoptarse para resarcir á los encomenderos, sub- 
delegados y gobernadores, y el medio real del hospitsl 9 
Ministros, con cuyo informe, y lo que resulte de 10s ex- 
pedientes que mandó formar, y remitirá el virey de Nue- 
va-España, se adoptará la providencia oportuna 8 10s í-mes 
indicados, y á subrogar Ia pension que convenga en lugar 
del tributo: sexta, que no se restablezca el antiguo skte- 
ma da repartimiento de las justicias: sétima, que ee re- 
cuerde al Consejo de Regencia la remision de las drdones 
12 instrucciones que llevo á su vireinato D. Francisco Ve- 
nega6, y que tiene pedida V. M. > 

Aprobada la quinta proposicion, dijo 
El Sr. GARCIA HERREROS: En cuanto á los euco- 

Andadores seria conveniente que acompañasen el tftnlo 
de la encomienda, porque nos dará bastante conocimiento 
Para acertar en la recompensa, que segun el título, sers 
@Nb 6 menos, 6 acaao ninguna. 

/ 
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i 
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El Sr. PASCUAL: Si esto se aprueba, deberá pedirse 
10 mismo á los comendadores de España. 

El Sr. DUEÑAS: Es acertado pedir ese título de ad- 
quisicion, porque hay eacomiendas que deben subsistir, y 
otras derogarse. Lns que tengan los descendientes de Mo- 
tezuma, es just.0 que las conserven; pero las de los des- 
cendientes ó parientes de algunos vireyes, como, por 
ejemplo, Branchiforti y otros, ipor qué han de conservar- 
las? Así, apruebo que se exijan semejantes títulos. 

El Sr. VALIENTE: En esto debe haber un conoci- 
miento, y es muy conveniente lo que propone el Sr. Gar- 
cía Herreros. » 

Fijó éste la proposicion , y se aprob6, agregándose á 
la anterior por vía de adicion, en esta forma: 

<Qué deberán remitir los encomenderos los títulos ori- 
ginales de la adquisicion de las encomiendas 6 testimo- 
nios de ellas.» 

Leidas la sexta y sétima proposicion, tomó la palabra 
El Sr. ALCOCER: Señor, el repartimiento que en 

Nueva-España hacian las justicias era de toros, mulas y 
caballos, y consistia en que nadie podia vender allí estos 
snimales. Les costaban 15 6 16 pesos, y los vendian B los 
indios en 40 d 50. La semsna que no pagaban los ponian 
en la cárcel; les sacaban una prenda, vendiéndola 6 mal- 
baratándola, y á veces, por no haber pagado el total, les 
quitaban el toro 6 la mula, y perdian todo lo que habian 
pagado. De esta manera se cometian grandes extorsiones; 
por tanto, conviene que las jasticiss no tengan parto en 
.os repartimientos : que sean justicias y no comerciautes. 

El Sr. GARCIA HERREROB: Conformándose con 
!1 dictámen de los señores de la comision, me parece que 
leberia ratificarse la proposicion con decreto solemne, so- 
emnísimo, para que en ningun tiempo se introdujese se- 
nejante abuso. 

El Sr. MORALES DUAREZ: Se ha conocido que el 
rerdadero origen de los males que han sufrido los indioe 
le la América, y de sus espantosas vejaciones, de que ya 
re hablado á V. M., hs sido esta especie de repartimien- 
#os. Ha llegado el extremo de que algunos corregidores 
lan tomado anteojos y los han repartido á los indios por 
‘uerza. Tomaban los géneros muy baratos, y despues los 
rendian con más ó menos exceso, segun el humor, el 
temperamento 6 la ambicion de cada uno. Esto di6 lugar 
~1 levantamiento de Tupamar, en el Perú, que se puso en 
:ampaña con 70.000 indios, cuya pacificacion costó mu- 
chos sacrificios y dinero. El Sr. Galvez suprimió estos 
repartimientos, y la córte sancionó esta medida. La comi- 
sion Ultramarina hace esa proposicion, porque parece que 
01 virey de Méjico estaba en ánimo de restablecerlos; y 
como sobre ello hay ya providencia, basta mandar que se 
gcarde lo proveido. 

El Sr. ZORRAQUIN: Supuesto, señor, que aquí es- 
tamos muchos que por la primera vez oimos hablar de 
este reparto, que seguramente es una cosa escandalosa, y 
que ya está mandado que no se ejecute, no veo que haya 
tal premura en sancionar esto, que deba hacerse en el mo- 
mento. YO, por mi parte, nunca he oido hablar de seme- 
jantes repartimientos; por tanto, y supuesto que están ya 
dadas las órdenes para que no se hagan, juzgo que es 
inútil sancionar ahora lo mismo que está ya mandado. 

El Sr. MEJIA: El abuso de los repartimientos es no- 
torio: la prohibicion tambien es cierta. Se dice ahora: si 
está prohibido, ipara qué se ha de volver S prohibir? iEx- 
celente reflesion I Pero el caso es este. Los subdelegados 
tienen un tanto por 100 por la recaudacion de los tribu- 
tos; y como V. M. ha suprimido los tributos, estos sub- 
delegados necesitan de una indemnizacion. El virey de 
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Nueva-España, haciéndose cargo de la dificultad de en- venia darles fomento: esta idca hizo crear los joecesco. 
contraria, dice al Consejo de Regencia que pensaba en 
restablecer estos repartimientos ; y sabiendo la comision 

merciantes, pues se les dieron las fawltedes para comprar 

que ese nombre de repartimiento hace temblar 6 las Amé- 
todo lo qut: IOS indios necesitaran, al mismo tiempo que 

rioas, sale al encuentro, y pide que no SB permita, por- 
la autoridad para que les cobrasen COU la fuerza, bajo el 

que V. M., que se ha dignado remediar las vejaciones, i 
pretesto de que de otro modo no trabajerian ni se vesti- 
rian, y aadarian como las bestias. Este es el orígen egac. 

no querrá destruir con una mano lo que ha levantado con i to de 10s repartimientos. Veamos ahora cómo obran neee- 
la otra. 

Por lo demás, aunque el cuadro que han hecho de 
[ sariamente las justicias. Salia de España un corregidor; 

lw repartimientos los señores preopinantes es bastante ’ 
no tenia fondos, tomaba todos los géneros que habia de 
repartir; 9 la considera:ion de tomarlos fiados á largos 

horroroso, yo no puedo menos de darle un pequeño toque f plazos, con riesgo, y para los indios, contribuia á que fue. 
para hacer ver lo que es en sí. Se trata de los jueces que I sen los peores y más caros. No era del interés del corre- 
son comerciantes, y esta sola idea agravia á toda buena : gidor repartirlos á los más pobres sino á los más ricos, 
política. El juez, para mr imparcial, es menester que no 1’ pues tenian mejor disposicion para pa&selos, v así no 
tenga parte en las cosas que se venden: porque desde que 
ea parte, es interesado; y esto sucede con los indios. En 
sus pequeños pueblos no tienen otros negocios que un pe- 
queño comercio entre unos y otros ; y si el interesado en 
estos es el juez, nunca podrá proceder con justicia. Lue- 
go como todos los empleados son temporales, resulta un 
vejámen grandísimo, pues todos van á cosechar, y se com- 
promete el decoro del Gobierno. Jamás el de la Metrópoli 
ha atendido á otra cosa que á favorecer al infeliz ; y para 
convencerse de esto, basta ver el Código de las Indias; 
pero el defecto de los Reyes es que nunca alcanzan sus 
ojos hasta donde llegan sus brazos, y aquellos países es- 
tán muy remotos. iPues cómo se remedia esto? Cortando 
de raíz el mal, evitando que el juez sea parte ; porque, 
como dice la comision, en este caso no puede ser sino un 
monopolista, un usurero y un tirano. 

Referiré un rasgo solo en comprobacion de esto. Hay 
visitadores, y uno de ellos, al entrar en una miserable 
choza de un indio, la hall6 con una excelente tapicería de 
barajas de las que les habian repartido, y que, por no sa- 
ber qué hacerse de ellas, se habia entretenido en esto. Los 
indios, por el clima, son de una vista muy perspicaz, y 
sin embargo, se han encontrado en sus chozas centenares 
de anteojos. Ellos no baben leer, y estos visitadores han 
hallado breviarios; la parte del verano en una choza, la 
del invierno en otra, etc.: esta no es Bccion poétiea, es un 
hecho que refiero oon dolor. Con esto verá V. M. las eon- 
secuencias de los repartimientos. 

El Sr. LIGPERGUER : A lo que ha dicho el Sr. Ye- 
jía, eolo añadiré que el virey de Méjico quiere sustituir los 
repartimientoa á los tributos, coea la más impolítica del 
mundo; y qna siendo los subdelegados destinados al cobro 
de Oributaa, para cuya cobranza perciben un tanto, eomo 
ya se han soprimido éstos, deben suprimirse tambien aqne- 
Uos, J con especialidad los intendentes, que gozan de unos 
sueldos exorbitantes, y de una autoridad excesiva reapec- 
to ú que ya son inútiles, lo cual contribuiria igualmente 
á una buena economía en favor del Erario. Bastará, pues, 
establecer jueces que administren justicia á los indios en 
sus negocios, que son de muy corta importancia. Los sub- 
delegados son tiranos y han perdido la América, Q quien 
se haria un gran bien rai se suprimiesen ; porque aunque 
se lee ha quitado el xepsrtimiento, no se les ha quitado 
ek comerciar; de que resulta que los pobres indios jamás 
hart salido de su infeliz estado. A esto contribuyen tsm- 
bien los Wu’aa, parque á veces, no excediendo los bienes 
de un im%o de 6 pesos, si se muere, piden á su familia 
600 por el entierro, y si no los tienen, hacen esclavos á 
an mujer J S sus hijos. 

El Sr. FELlfJ: Omitiria añadir algo 6 lo que ge ha 
dicho si no fuera POs haber indicado el Sr. Zorraquin que 
dgttno~ M~WM ne han oido hrbhr de esta materia. Se 
dijo al Rey que tiendo lOrr kiiaa pobres ékdolen~, con& 

ie llenaba el objeto defomentar al &spobre ui activar al 
indolente, porque siendo los m6s ricos, IO eran por más 
aplicados. Este era el primer dafecto de los repart.imiea- 
tos. Vamos al segundo: se prescribia en un arancel la ea- 
lidad de 10s efectos, el tiempo de la reparticion y el pre- 
cio; pero no pudiendo combinarse estas cosas con la apli- 
CaCiOn, IaS circunstancias y las facultades de los indios, 
se repartian todos estos efectos á todos J en todas épocas, 
esto es, cuando el juez se limitaba al arancel, porque 
cuando no lo hacia, que era lo más comuu, repartia , no 
digo anteojos y barajas, como se ha expuesto, sino tam- 
bien abanicos, polvos azules y cuentas de rosarios. En 
cuanto al precio, nadie se limitaba al arancel; y por 10 
que hace al tiempo, se le permitia una vez en los cinco 
años de su corregimiento; pero si se daba buena maña 
para cobrar, en dos años Ies volvia á repartir, y si no veo- 
dia SU derecho. Paso ahora á la, cobranza: esta se hacía 
por octavas partee cada cuatro meses, y los efectos re- 
partidos ó eran de los que se consumen ó eran instrumea- 
tos para la agricultura: de cualquier modo, jcóm0 era 
posible que á los cuatro meses estas cosas diesen para Pa- 
garlas? Luego no podia ser esto para su fomento. Además, 
el corregidor va de España ; no tenis la menor idea ds 
aquel país, y habia de valerse de otras manos: á estas l@ 
daba un tanto por 100; de suerte, que eran otros Se’ 
gundos corregidores para los indios, de lo cual resultaba 
que cada corregidor reducia necesariamente á la indigen- 
cia una multitud de familias. Hay más. Algunos indios, 
para vengarse del corregidor nuevo, se aprovechaban de 
SUS pocos conocimientos y procuraban engañarle pidiendo 
más de lo que podian pagar; luego se huiau 9 quedaban 
unos vagos perdidos para la sociedad, y el corregidor que 
sufria esta pérdida recargaba más la mano sobre los in- 
felices que quedaban. En el Perú habia 50 corregidores; 
cada uno ganaba en los cinco años 50.000 peso% loS gé* 
neros no valdrian medio millon; de consiguiente 9 se “- 
caban de los indios sobre 2 millones de pesos. La ociosi- 
dad é indolencia de los indios fueron, pues, 10s Pretesws 
para establecer el comercio exclusivo de sus jueces; pero 
no puedo dejar de decir sobre esto dos palabras. Conven’ 
go en que los indios no son muy aplicados al trabajo; PB’ 
ro de aquí no se infiere que no se aplican por ocioso 

s. No 

trabajan, porque cuanto más ganen, más les fObanb~a~ 
cen bien. Yo creo que la indolencia natural 6 todo3 - , loS bie- 
excita 6 despierta sino por el deseo de adqulrlr 
nes 6 evitar males. Mas los indios saben que PO r más que 

bagan, no pueden tener bien alguno, ni evitar 
alguno de 

10s males que sufren. Esta wp&e de indolencia Yria 
comun á todos los qm (TB hallasen en sus cirenBstenc’as’ 1 por tanto7 
ipor qué, pues, se culpa de esto á los indios- 
apoyo el dictámen de IS oomieioa. 

EI Sr. &X?rBx y .Am~mft: Deba d& 
en Wot 

de la verdad y del virey de Ndeva-España, qQe sU 
bando 
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esti respirando sus deseos de aplacar los Gmos! para lo 
cual procura agradar á los indios quitándoles el tributo, 
y á los empleados ofreciéndoles el repartimiento que tan- 
to desean. 

El Sr. MENDIOLA: Señor, solamente se trata en es- 
ta cuestion de reintegrar á las justicias y subdelegados de 
aquella parte que se les quita con la supresion de los 
tributos, que era un 6 por 100. V. M., al mismo tiempo 
que ha quitado aquellos tributos, ha impuesto un nue- 
vo derecho que importa más. El aguardiente merca1 cir- 
cula ya con libertad por todo el reino: de éste se ha de 
pagar la alcabala, con la cual se puede recompenear á los 
subdelegados de lo que han perdido sobre los tributos, y 
todo queda concluido. P 

Habiéndose procedido á votar la proposicion, respecto 
á ser punto ya prevenido por las leyes, se aprobó variada 
en los términos siguientes: 

4e ratifican y mandan cumplir con el mayor rigor 
las Reales órdenes y disposiciones que prohiben se hsga 
el repartimiento por las justicias. 2 

Habiendo presentado el Sr. Zorraquin una Memoria 
del licenciado D. Cayetano Izquierdo, alcalde mayor de 
la ciudad de Astorga, sobre lo sucedido en la defensa y 
rendicion de aquella plaza, se mandó pasar á la comision 
de Premios para los fines que estime oportunos. 

De resultas de la discusion del dia anterior sobre los 
derechos del Pulque, presentó el Sr. Mendiola su voto 

particular, que se mandó agregar á las Actas segun 10 pe- 
dia, reducido á que, pagándose los 6 pesos del aguardien- 
to de primera calidad, que es la peneion consultada, se 
moderase en los barriles de las otras calidades por la mis- 
ma junta á quien se cometió el reglamento para la baja . 

El Sr. Secretario anunció que la Audiencia de Sevi- 
lla deseaba felicitar al Congreso; y habiendo resultado que 
se la recibiese en los mismos términos que al Tribunal 
del Consulado, señaló el Sr. Presidente para ello la hora 
de las doce del siguiente dia. 

Aprobaron las Córtes la resolucion de la comision de 
Salud pública, que deseosa del acierto en sus dictrimenes 
sobre una multitud de representaciones y proyectos que 
se la han pasado relativos á tan importante objeto, y 
creyendo debe agregar á sus deliberaciones algunos fa- 
cultativos de oonocida literatura, probidad y mérito, ha- 
bia determinado asociarse en sus trabajos á 10s distingui- 
dos profesores D. Juan Manuel de Arejula, D. Rafael de 
Costa y D. Higinio Antonio Llorente, siguiendo el espíri- 
tu de varios acuerdos del Congreso en semejantes caso8. 

Tambien mandaron las Cortes insertar en este PerCd- 
dico la siguiente nota, remitida por el Ministerio de Ha- 
cienda de órden del Consejo de Regencia: 
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IIISTRIBTJCION de los 29.2OO.OOO rs. un. que se recibieron en Za Tesoreria general del corna~&n~e 
del navio de perra in,@% El Implacabh, procedente de Veracruz. _I 

EJÉRCITOS. 

Al primero, que ee el de CataKa. ............................................. 
Al segundo para Aragon. .................................................... 
Al tercero que est,:i en Murcia. ................................................. 
Al cuarto en Cádiz y la Isla por atrasos. ......................... 852.637,27 
Para prats y pagas de Febrero .... .: ............................ 2.800.000 
Maestranza de artillería en cuenta de idem. ....................... 200.000 
Cuerpos de casa Real hasta Rn de idem ........................... 603.600 

Al quinto en Extremadura .................................... 
Al sexto de aalicia .......................................... 
Idem para Asturias en harina ......................... 198.000 

En dinero. ........................ 200.000 

1.000.000 

398.000 

A la provincia de Soria por medio de su Junta. .................................... 
A la de Guadalajara idem. .................................................... 
A la Serranía de Ronda ...................................................... 
A los tras presidios menores. ................................... 450.000 

450.000 A la plaza de Ceuta . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ss.. 
A las fkbricas de pólvora en Nurcia.. . . , . , . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Al cónsul do 8. M. B. por suplementos á la division del campo de San 

Roque. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . *.. 
Al Ministro dc la misma Nacion en cuenta de mayor cantidad que prestó el 

siío anterior en letras sobre Lóndres. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
h diferentes interesados por cuenta de 9.471.088 y 12 mw. que se les 

deben por servicio de brigadas en el quinto ejército.. . , . . . . . . . . . . . . 
Al Renl giro por cuenta de atrasos.. . . . . . , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
A la Tesorería de Real Hacienda para la fübrica de fusiles y otras aten- 

ciones . . . . . . . . . . . . ..,I.... .,....,.,... . .,..* . . . . . . * . . . . . 

150.000 

350.000 

5.000.000 

476.701,26 
100.000 

200.000 

1.200.000 
850.000 

1.100.000 

4.455.637,21 
2.000.000 

1.398.000 
100.000 
2n0.000 
13o.ooil 

‘7.176.701,26 

MARINA. 

Al departamento del Ferrol. . , , . <.....*.*....,...., 1.000.000 
AldeCartagena.............. . . . . . . <.... . . . . . . . . 1.000.000 
Al de Cbdiz . . . . ..I... I... . . . . . . . . . . . . . . . . . * . . . . l 900.000 

2.900.000 

FUERZAS SUTILES. 

Por reato de su hrber heeta fln de Enero.. . . . . . . . . . . . . . 1.~50.000 
Rn cuenta de Pebrero . . . . , . , . . , , , . , . . . . . . . . . . . . . . . 600.000 

2.250.000 
u.150.00’) 

CARRACA. 

Completo de Diciembre. ...................................... 325.6’71,33 
Presupuesto de Enero ........................................ 580.829,22 
E’ortiAcncion por Noviembre .................................... 200.000 ~.JoG,oo1~21 

PROVISIONES. 

A la Junta de CBdiz por 8.000 barriles de harina. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.433.900 
Costo de 6.000 bwriles de harina tomados illtimamente. . . . , . . . . , . . . . 1.980.000 

- ’ 4.413*go” 



Leida esta nota, hizo presente el Sr. Vi’itlamt+m quf 
además de estas cantidades distribuidas 6 Ios ej&citOs J 
provincias necesitadas, le constaba haberse enviado fruto: 
J otros efectos á varios pueblos para que Ee socorran con 
BU producto; y siendo conveniente que constasen estoc 
hechos para que vea la Nacion el celo con que atiende el 
Gobierno á SU alivio, solicitó que se pid,iese al Consejo de 
Regencia la razon d8 los frutos y efectos que ha distri- 
buido para que se agregase á la nota anterior, 6 se publi- 
case separadamente. 

Se did cuenta del dictamen de la comision de Justi- 
cia sobre la causa formada al Marqués del Palacio. Le 
comision, despues de referir el suceso que la motivó g 
exponer 1~s trámites del juicio, el dictámen del fiscal, el 
auto de la Junta nombrada al intento y su consulta, opi- 
naba que desde luego se llevase ti efecto el refarido auto, 
en el cual declaraban los jueces: «Que el Marqués estaba 
en la obligacion de volverse á presentar á jurar lisa y 
llanamente on el Supremo Congreso, para satisfacer de 
th modo á S. M. y á la Nacion de cualquiera nota de 
desacato en que pudiese haber incurrido á los ojos de la 
multitud que presenció el suceso, cubriendo así el Mar- 
qués sus obligaciones de fiel súbdito, y que se archivasen 
estas diligencias. B 

Y fundando la comision los motivos de su parecer, 
decia: 

«La comision se hace cargo de las razones en que el 
el flsc~l ha apoyado su dictámen: pero c7mo estas no est;ín 
fundadas en hechos que pueden producir las consecuen- 
cias que deduce, y Eí solo en conjeturas que descansen en 
el diverso modo de pensar de cada indivíduo de la socie- 
dad; y por el contrario, el Marqués, aunque haya proce- 
dido en un principio con las contrsdicciones que apare- 
cen, ha tenido siempre la debida consideracion y obe- 
diencia á la soberanía que reconoce en V. M., ha pareci- 
do á la comision que cl citado Narqués ha purgado en 
bastants forma la falta que cometió, y que es acreedor B 
la indulgencia con que le ha juzgado la junta comisio- 
nada. 

En cuanto á presentar al público esta causa por me- 
dio de la imprenta, en lo que hubo en la junta variedad 
de dictámenes, teniendo presente la cotnieion el sistema 
adoptado por V. M. en la que se formó al Rdo. Obispode 
Orsnse, opina que dando al público un manifiesto, en que 
ae exprese el motivo del arresto del Marqués, con una su- 
cinta relacion del progreso de la causa 9 de la sentencia, 
queda en todo explendor el decoro de V. M., 81 público 
Batiafecho de Ia rectitud y legalidad de este procedimiento, 
J al Marques en 81 mismo estado que tenia antes de esta 
ocurrencia, y con el decoro y aptitud correspondiente para 
que V. M. le dé el lugar que debe ocuper en la sociedad 
J mejor servicio de la Pátria.» 

En vista de esto, dijo 
El Sr. MEJ~&: La presente causa, ó por mejor decir 

cU!stion, parece bastante clara. El extracto analítico 
que se ha hecho á V. M. del principio, progreso y estado 
de h causa, sobra para dar una completa idea de ella. Si 
ll circunstancias del distinguido nacimiento, la elevada 
Grsdaacion, la re!acion de los servici>s hechos á 1~ causa 
PWca, J sobre todo, la entereza que tanto recomienda 6 
loa hombree J particularmente á 19s militares, pudieran 
inflair en laS disposiciones de justicia, yo las tendria 
tira otl coaaideracion para hacerlas presentea ri V. M.; 
Psro e6 trata del interés de la Sacion, y mirando este 

punto á la luz de las leyes, se ve una novedad que asom- 
br6 á todos los que la presenciaron. V. M. v8 el sen- 
tido de un dicho que promovió la cucstion, y no pudieu- 
do haber más intérprete que su mismo autor, que explica 
el concepto sencillo de la palabra, y no resultando por 
otra parte nada en contrario, creia que faltaba lo prin- 
cipal en una causa criminal, es decir el cuerpo del delito; 
y faltando esto, es claro que no hay lugar al castigo, 
aunque sí al proceso. En causas graves, cuundo se trata 
del bien de la Nacion, aunque su orígen sean motivos li- 
geros, todo procedimiento dirigido á inquirir, es justo y 
fundado; y así como fué fundada nuestra sorpresn, ha si- 
do fundada la investigacion; pero una vez que nada re- 
sulta, el decoro de V. M. queda en su explendor, la opi- 
nion pública satisfecha, y elMarquús, bastante mortifica- 
do con 10 que 11% sufrido, queda en el mismo lugar que 
antes. Al GobiarLo toca hacer el uso que corresponda do 
su persona. En cuanto á la publicacion de la causa, opi- 
na la comision que se haga un extracto; pero yo soy de 
opinion que si éste ha de ser para que surta su efecto, 
nada hay más lacdnico que el extracto tle la comision. 

El Sr. LEYVA: Se ha asegurado que no hubo cuerlJo 
de delito en el negocio de que se trata, y creo que SC pa- 
dece error. Cuerpo de delito no significa un crímen tan 
calificado cual resulta del pronunciamiento de sentencia 
dada despues del exámen de un juicio contradictorio. Es 
la existencia de uno 6 varios hechos que tienen carkter 
criminal, y que hacen necesaria la iustruccion de procc- 
sos de su clase, para que, oidas las excusas del reo y FUK 

pruebas, se haga justicia. La protesta del Narqu& da:1 Pn- 
lacio sobre que el juramento que se le exigió par:1 tomar 
posesion del cargo de Regente interino se ent~u~liere sin 
perjuicio del que habia hecho al Rey, fué un hccl~o pfi- 
blico, y de que se hizo constancia por escrito. Conocitl el 
Congreso la inutilidad é importunidad de esta axplicacion, 
y la estimó por una indebida censura del juramento, tnnto 
más extraüable, cuanto su autor 10 había prestado Ilana- 
mente en calidad dc consejero de Guerra. El mirtmo pro- 

cedimiento produjo la idea de que cl Marqués dudaba so- 
bre 1s seguridad de los derechos del Monarcn que la8 mis- 
mas Córtes habian proclamado. II(: aquí UU cuerpo de 
delito, que causó la resolucion de V. XI. para que fclesc 
procesado shiamente, y que ha dado lugar ri Inn juntaö 
observaciones dc:l fiscal de1 Consejo Real. Sin embargo, IMH 
reiteradas representaciones del MarqhY Pohe r]u” II’J tu - 
VO intencion doble en aquel acto, y en que Inanifk%ta sU 
reconocimiento á la representacion de la soberanía nacio- 
cioual, unidas á Ia memoria de su8 buenos y leales wrvi - 
cias, nos detren inclinar á creer que procediú con cierta 

especie de aturdimiento, y aun á conformidad con la COII- 

suIta de 1:~ Junta encargncI9 cl8 juzgarle. &?guirnrnuH 10s 
principio3 de mOJeracion y dc c!emcncia CLUB dibtin~uen 
cbte Coqpso, rwpecto de los que no O~JdkIiII’hf~ en er - 
rores que reconocen, dan proebafi an 1:1 f’ranqueza de nu 
confesion, de HU patriotinmo y lealtad. 

El Sr. ARMUELLES: %J dirá nada EOtJrC 18 In¿ttWia, 

porque seria repetir lo que en distintas OCW¡tJn6H trcf f:x- 

pue&o 4 V. M.: J contrayéndome solo al dictklncn de In 
comision de Justicia, picl que SB lea IJcJP partes, pwiuc; 
luiz:í hqbrá, algunas qlle no las admita todo ~1 Con=rc::.u, 
3efi~Iadament8 la de qU8 6e PUlJliqUe por extraCto. I’:l 

jTlCeS20 del Marqué” puede s”r trascandrntal. En tien no- 

\at,!r: y notorio lo sucedji!7 en el re’n7 de G;8!icja; no dig,J 
1~” tes una ca4c:nn, pero wrB un rechaZ~J de acluul s’;ce - 
:o. EJ importante que yn que: el Coogreb9 lla una ~~r~leb;i 
Ie maneedumbre y de w deseo de ceder en tojo 19 qlle 
:ontribuya á conciliar 10s himoe, d4 tambirn un tebti- 



monio público de los motivos que tuvo para sus pro- 
cedimientos, que no fueron animosidad ni aca~oramien- 
to, sino un efecto de madura premeditacion, por hallarse 
ultrajado en un seto tan público, y por consiguiente, está 
interesado en que no quede la menor duda en este par- 
ticular. Así, pido que si no se ha de imprimir toda la cau- 
sa, se vote el dictámen de la comision por partes. 

El Sr. SALAS: Yo advierto que no está destruido el 
dictámen fiscal. El hecho fué público y escandaloso; fué 
faltar á una ley establecida por V. M.; el dictámen del 
fiscal tambien se debe imprimir. Si bastara para absolver 

~ los delitos decir que Po fu0rOn Con inteaaion, no habria 
~ delincuentes. b 

Leyóse y se aprobó por partee el dictámen de la ~0. 
mision; y despues de una breve contestacion sobre la im. 
preeion del expediente, se aprobó que 1s misma ccmisicn 
formase un extracto para darle al público. 

Se levantó la sesion. 




